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“NO MI VOLUNTAD” 
Lucas 22:42 

INTRODUCCIÓN: El contexto aquí es Jesús en el huerto de 
Getsemaní. 
Jesús está a punto de ser crucificado. 
A. LA PRESIÓN QUE ERA SEVERA 
43 “Y se le apareció un ángel del cielo para fortalecerle.44 Y estando 
en agonía, oraba más intensamente; y era su sudor como grandes 
gotas de sangre que caían hasta la tierra”. 
B. EL PERMISO QUE BUSCÓ (QUE SOLICITÓ) 
42 “...Padre, si quieres, pasa de mí esta copa...” 
C. LA PREFERENCIA QUE SE PRESENTÓ 
42 “...pero no se haga mi voluntad, sino la tuya”. 
D. LA PREEMINENCIA QUE SE DECLARÓ 
42 “...sino la tuya”. 
Fue una oración modelo: hágase tu voluntad, así en la tierra como 
en el cielo... 
El punto del mensaje es este: JESÚS ÉL HIJO TENÍA UNA VOLUNTAD 
Y DIOS PADRE TENÍA VOLUNTAD. (Juan 6:38-40) 38 “Porque he 
descendido del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad 
del que me envió.39 Y ÉSTA ES LA VOLUNTAD DEL PADRE, el que 
me envió: Que de todo lo que me diere, no pierda yo nada, sino que 
lo resucite en el día postrero.40 Y ésta es la voluntad del que me ha 
enviado: Que todo aquél que ve al Hijo, y cree en él, tenga vida 
eterna; y yo le resucitaré en el día postrero”. 
NOTA: 38 “Porque he descendido del cielo...” (¿Por qué estás tú 
aquí?) 
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Si Jesús ORÓ “NO MI VOLUNTAD”, entonces ¿Cuánto más 
deberíamos tú y yo ORAR esa oración? 
El objetivo de Jesús (Juan 12:12-28)            es glorificar a Dios. 
Iglesia debemos hacer esa misma ORACIÓN por varias razones: 
I. POR EL CONFLICTO DE NUESTRAS VOLUNTADES 

A. DEBMOS HACER MORIR NUESTRA VOLUNTAD 
1) No necesitamos que un erudito de la Biblia nos recuerde 

que nuestra voluntad es contraria a la de Dios la mayor 
parte del tiempo. 

2) Prediqué hace unas semanas atrás sobre “La futilidad de 
luchar contra Dios”, así que No repetiré ese mensaje. 

3) Pero basta decir que nuestra voluntad suele estar en 
conflicto directo con la voluntad de Dios. 

a) Hasta que No alineemos nuestra voluntad con la de 
Dios, habrá ese conflicto. 

b) El secreto para probar la voluntad de Dios es morir a 
uno mismo. (Rom.12:1-2) “Así que, hermanos, os 
ruego por las misericordias de Dios, que presentéis 
vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a 
Dios, que es vuestro culto racional.2 No os conforméis 
a este siglo, sino transformaos por medio de la 
renovación de vuestro entendimiento, para que 
comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, 
agradable y perfecta” 

4) CITA: Nunca experimentarás la buena, aceptable y 
perfecta voluntad de Dios si estás ocupado tratando de 
experimentar que TU voluntad es buena, aceptable y 
perfecta. 



“No Mi Voluntad”                                                                                                                                  Dr. Alfonso Calderón E., Pastor 

Iglesia Bau>sta Monte de Sion                                                                                             H. Matamoros, Tamaulipas México 3 

Debemos hacer esa misma ORACIÓN por varias razones: 
II. POR LA CARNALIDAD DE NUESTRA VOLUNTAD 

A. NUESTRA VOLUNTAD ESTÁ SOMETIDA A LA CARNE, ES IMPÍA. 
1) Jesús reconoció eso cuando habló con Pedro después de 

que No podía permanecer despierto y orar. (Mt.26:41) 
“Velad y orad, para que No entréis en tentación; el espíritu 
a la verdad está dispuesto, pero la carne es débil”.  
(Rom.7:14-20) “Porque sabemos que la ley es espiritual; 
más yo soy carnal, vendido al pecado.15 Porque lo que 
hago, no lo entiendo; pues no hago lo que quiero, sino lo 
que aborrezco, eso hago. 16 Y si lo que no quiero, esto 
hago, apruebo que la ley es buena.17 De manera que ya 
no soy yo quien hace aquello, sino el pecado que mora en 
mí.18 Y yo sé que en mí, esto es, en mi carne, no mora el 
bien; porque el querer el bien está en mí, pero no el 
hacerlo.19 Porque no hago el bien que quiero, sino el mal 
que no quiero, eso hago.20 Y si hago lo que no quiero, ya 
no lo hago yo, sino el pecado que mora en mí”. 

Debemos hacer esa misma ORACIÓN por varias razones:  
III. POR LA SATISFACCIÓN DE NUESTRA VOLUNTAD 

A. NUESTRA VOLUNTAD ES BASTANTE SIMPLE; ES MÁS O 
MENOS LO QUE MÁS NOS BENEFICIA. (Filip.2:21) “Porque 
todos buscan lo suyo propio, No lo que es de Cristo Jesús”. 

1) Nuestra voluntad muchas veces No quiere hacer la 
voluntad del Padre. 

2) ILUSTRACIÓN: Juan 4 dice que Jesús estaba cansado de 
su viaje. (Juan 4:6) “Y estaba allí el pozo de Jacob. 
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Entonces Jesús, cansado del camino, se sentó así junto al 
pozo. Era como la hora sexta”. 

a) Sin embargo, Jesús tenía una tarea que hacer. 
b) Jesús estaba exhausto. 
c) Y según los discípulos tenía hambre, estaba 

hambriento. 
d) Sin embargo, dejó su voluntad de lado, en segundo 

plano y buscó la voluntad de Dios y terminar su obra. 
3) Jesús ejerció su voluntad de obedecer la voluntad del 

Padre en (Juan 4:34) “Jesús les dijo: Mi comida es que 
haga la voluntad del que me envió, y que acabe su obra”. 
(Juan 4:39-42) “Y muchos de los samaritanos de aquella 
ciudad creyeron en él por la palabra de la mujer, que daba 
testimonio diciendo: Me dijo todo lo que he hecho.40 
Entonces vinieron los samaritanos a él y le rogaron que se 
quedase con ellos; y se quedó allí dos días.41 Y creyeron 
muchos más por la palabra de él,42 y decían a la mujer: Ya 
no creemos solamente por tu dicho, porque nosotros 
mismos hemos oído, y sabemos que verdaderamente éste 
es el Salvador del mundo, el Cristo”. 

a) Él comenzó cansado y hambriento, pero seguía 
ganando almas. 

b) Siempre tendremos una excusa para No hacer la 
voluntad de Dios, 

c) Siempre y cuando nuestra voluntad esté al frente y 
en el centro. 

d) Y siempre tendremos una razón por la cual hicimos 
nuestra voluntad, si estamos buscando una. 
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CONCLUSIÓN: Las bendiciones de decir NO ES MI VOLUNTAD y 
sentirlo: 
A. ES UNA ASOCIACIÓN QUE NO TIENE PRECIO (Mr.3:31-35) 
“Vienen después sus hermanos y su madre, y quedándose afuera, 
enviaron a llamarle.32 Y la gente que estaba sentada alrededor de 
él le dijo: Tu madre y tus hermanos están afuera, y te buscan.33 Él 
les respondió diciendo: ¿Quién es mi madre y mis hermanos?34 Y 
mirando a los que estaban sentados alrededor de él, dijo: He aquí 
mi madre y mis hermanos.35 Porque todo aquel que hace la 
voluntad de Dios, ése es mi hermano, y mi hermana, y mi madre”. 
B. ES UNA AYUDA DE LA ORACIÓN (Rom.8:26-28) “Y de igual 
manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos 
de pedir como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo 
intercede por nosotros con gemidos indecibles.27 Mas el que 
escudriña los corazones sabe cuál es la intención del Espíritu, 
porque conforme a la voluntad de Dios intercede por los santos.28 
Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a 
bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados”. 
C. ES UNA PERMANENCIA PERPETUA (1 Juan 2:17) “Y el mundo 
pasa, y sus deseos; pero el que hace la voluntad de Dios permanece 
para siempre”. 
 


